
COMENTARIO A UN PAISAJE 
DE Tiempo u'r silencio, E MARTIN SANTOS 

María del Prado Escobar 

«¡Allí estaban las chabolas! Sobre un pequeño moriliculo en que  
concluía la carretera derruida. Amador se había alzado -.como muchos 
siglos antes Moisés sobre uri nionte m i s  alto- y señalaba con ademsíri 
solemne y con el estallido de la sonrisa de sus belfos gloriosos el 
vallizuelo escondido entre dos moiitañiis altivas, una de  cscombreríi y 
cascote, de ya vieja y expoliada bilsura ciudadana la otra (de la quc la 
busca de los indígenas colindantes había extraído toda sustancia 
aprovechable valiosa o nutritiva) en el que florecían, pcgados los unos a 
los otros, los soberbios alclzarcs de la miseria. La limitada llanura 
aparecía completamente ocupada por aquellas oníricas construcciones 

. confeccionadas con maderas de embalaje de  naranjas y latas d c  leche 
condensada, con llminas mctllicas provenientes de envases d c  petróleo 
o de  alquitrán, con onduladas uralitas recortadas irregularmente, con 
alguna que otra teja disparcja, con palos torcidos llegados de  bosques 

15 muy lejanos, con tro7.o~ de manta que utilizó en su día el ejército d e  
ocupación, con ciertas piedras graníticas redondeadas en refucrzo de  
cimientos que un glaciar cuaternario aporto a las morrenas gastadas d c  
la estepa, con ladrillos de "gala" uno a uno robados en la obra y traidos 
en el bolsillo de la gabardina con adobes en que la frágil pzija hace al 
barro lo que las barras de hierro al cemento hidráulico, con trozos 
redondeados de vasijas rotas en litúrgicas tabernas arriiinadas, con  
redondeles de mimbre que antes fueron sombreros, con cabeceras de  
cama estilo imperio de las que se han desprendido ya en el Rastro los 
latones, con fragmentos de la barrera dc una plaza de  toros pintados 

25 todavía de color de herrumbre o sangre, con  latas amarillas escritas en 
negro del queso de la ayuda americana, con piel humana y con sudor y 
ligrimas humanas congeladas. 

Que de las ventanas de esas inverosímiles mansiones pendieran colga- 
duras, que dc los techos oscilantes al soplo de  los vientos colgaran 
llrnparas de cristal de Bahcmia, que cn los patizuelos cuerdas pesada- 
mente combadas mostraran las ricas ropas de una abundantc colada, 
que tras la puerta de manta militar sc agazapiirari (nítidos, ebúrncos) los 
rcSrigeradores y quc grucsas alfombras de nudo apagaran cl sonido d c  
los piisos cran fcnbmenos que no podíeti sorprcndcr a Pedro ya que Cste 
no era ignorante de los contiestcs dc la n¿ituralcza Iiiirnana y del modo 
loco como gcntcs que cicbicriiri poner niás cuid¿ido cti la ;idiiiiiiisli¿ici<íii 
de sus prccarios medios econiiniicos dilapidan tont:inicntc sus posibili- 
d;idcs. Era muy lhgico, pues, encontrnr cn los cuiirtos de baño piiiras dc 
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REVISTA GUINlGUAL)A 

cerdos chilladores alimentados con mnn.jares de tercera mano. prcsiin- 
tuos:lmciitc cubierta con cofia d e  doncella dc biiciia c:isa 21 la hija dc 
familia que allí permaneciera por ser iiiiitil incluso par;i prostituts, 

con tina bata roja de raso y calzada con babuchas orient:ilcs dc 
alto a la gruesa dueña que luce en sus manos regordctns y hliiiicas 
una ~iliariza matrinioiiial qiic carece de todo sigiiific;ido. cii vci  de 
ocupar sus ],»ras en útiles I¿iboi.es de :igl!jn nlgurias de las vecims de 
aquel barrio -sentadas sobre latas vacías-- jiigaiido viciosaniente ii la 
brisca con 1;l misma buena concicticia con que hoiirados lr;ibi<;idorcs 
puedan hacerlo un domingo por I:i t¿~i.dc en 111 tabcr-n¿i. hlhiiiiic~ coi1 
colecciones de croiiios iicslé eii las nianos castig~iihs por Iii cxi.ól ~ l i i  dc 
rapaces a su edad ya malolientes. iiiserisibles a toda coiiveniciici~i mor;il 
matrimonios en edad de ;ictivs vida scxu;il eonipai-tiendo cl niisiiio 
ancho caniastro con Iii,jos ya crecidos a los que nndn p~icclc quedar 
oculto, abiindancia de imágenes dc  santos escuchando siti iilteracióii dc 
la tornasolada sonrisa la letanía graiidilociicrite y ni~igriífic;~ de las 
blasfemias varoniles, una sopcrii firmada de Limogcs Iicrichida como 
orinal bajo una cama. 

¡Pero, qué hermoso a despecho clc estos coritrastcs l5cilmeiitc 
corregibles el conjunto de estc polígoiio habitable! jDe qué ninr;ivilloso 
modo allí quedaba patente la capacidad para la iinprovisncibri y Iii 

original fuerza constructiva del tiombre ibero! ic.'hino los v~ilorcs 
espirituales que otros pucblos nos envidian eran pnlpnhlcmcntc deinos- 
trados en la manera como de la nada y dcl detritus toda uiia ~irnioiiios~i 
ciudad había surgido a impulsos de su soplo vivificador! i Q~ií.  ci)iiiiio- 
vedor espectáculo, fuente de noble orguElo ptir;i sus coiiip¿itriot~is, 
componía el vallizuelo totalmcnte cuhierto de uiin prolil'criinte in;itcrio 
gárrula de vida, destellante de colores que no sOlo nada tcrií:~ que 
envidiar, sino que incluso superaba las perl'cctas ci-cxioncs ----en el 
fondo monótonas y carentes de gracia- de las especies más iiiteligciites: 
las hormigas, las laboriosas abejas, el castor nortenmcric;ii.ro! iCOnio se 
patentizaba el brío de una civiliración qiic s:ibc mostrar su poder 
creador tanto cn la total ausencia de nietlios dc I;i nicsct;~ corno cii In 
ubérrima abundancia de las selvas traiisoccririiciis! Porque si es bello lo 
que otros pucblos ---aparcntcniente superiores-- han logrado a hicrzn 
de organización, de trabajo, de riqueza y -por qué no decirlo-- de 
aburrimiento en la haz de sus pálidos países, un grupo achabolnclo conio 
aquél no deja de ser al mismo tiempo recreo para el artista y ciimpo de 
estudio para el sociólogo. ¿,Por qué ir a estudiar las costumhrcs huniiiiies 
hasta la antipódica isla de Tasmania? Como si ;iqiií no vii.r;inios coi1 
mayor originalidad resolver los eternos problemas a hoiiihrcs de riucstr;i 
misma habla. Como si no fuera el tabú del incesto tan audnznierite 
violado en estos primitivos tálarnos como en los niontoncs de yerba dc 
cualquier isla paradisíaca. Como si las instituciones primaii;ls estas 
agrupaciones no fueran tan notables y mucho niiis compl4;is qiie 1;is de 
los pueblos que aún no han sido capaces de sobrcpasar cl estiidio tribal. 
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COMENTARIO A U N  PAISAJE DE TIEMPO D E  SILENCIO 

Como si el invcnio del bunicrang no estuvicr;~ tan rotundamente superado 
y h:ista puesto cn ridículo por niultiplcs ingcniosidadcs - q ~ i c  no podernos 
detenernos a describir- gracias a las cualcs cstas gentes sobrcvivcri y 
crían. Como si no se hubiera demostrado que cn el interior del iglú 
esquimal la temperatura en enero es varios grados Fahrenheit más  alta 
que en la chabola de suburbio maclrileño. Como si no se supiera que la 
cdad media de pérdida de la virginidad es niás baja en estas lonjas que en 
las tribus del Africa central dotadas de tan complicados y grotescos ritos 
de iniciación. Como si la grasa estesitopigia de las hotcntotes no 
estuviera pei4'ectamcntc conis~ibnI~iiiccud~i por la lipodistrol'ia p r o g r c s i ~ ~ ~  
de nuestras hcmbriis niediterrlincas. Como si la crccncia cn un ser 
supremo no sc corrcspondicra aquí  con un temor reverencia1 más 
positivo ante las fuerxiis del orden público igualmente omnipotentes. 
Como si el hombre no fuera cl mismo, señor, el mismo en todas partes: 
siempre tan inferior en la prccisiori de sus instintos a los mtís brutos 
anirnales y tan superior contiriuamcntc a lii idea que de 81 logran hacerse 
los f'ilósol'os que comprenden las civilizaciones. 

Amiidor scguia sonriendo con sus opulentos belfos en silencio 
mientras D. Pedro divagaba absorto en la contemplación de  las 
chabolas. Allí, cn algún oculto orificio, inferiores al hombrc y por él 
dominados, los ratones de la cepa canccrigenii seguían consumiendo la 
dicta por el Muecas inventada y reproduciéndose a despecho d e  toda 
iivitaininosis y de toda neurosis cnrcclario. Este pcc]ucño grumo de vida 
investigablc hundido en aquel rcvuclto mar de  sufriniiento pudoros? le 
conniovía de un modo nuevo. 1.e parecía que quisrh su vocación no 
hubiera sido clara, que quizh no era sólo cl clincer lo quc podía hacer 
que los rostros se dcf'orinaran y llegaran a tomar el aspecto bestial e 
hinchado dc los f'antasnias que aparecen cn nucstros sueños y d c  los que 
iiigcri~iariiciite suponemos que no cxistcii.,, 

H e  seleccionado para  el comentar io  u n  tex to  e n  prosa p o r  d o s  c a u s a s  
importantes:  pr imera,  p o r q u e  casi hicmpre e n  este t i p o  d e  t raba jos  se a c u d e  a 
los poemas  y suele desdeñsirsc la prosa q u e  --desdc liicgo- n o  e s  t a n  
"agradecida"; segunda,  porque  puestos a rel lcxionar  sobrc  u n  tex to  cn p r o s a  
m e  parece m u y  significativo este f'rrigmento d c  T ~ n ~ i p n  CI¿J silc~~~cio, novclu q u e  
los críticos señalan c o m o  In o b r a  q u e  marca  cl comieri7o d e  la nueva nar ra t iva  
española. 

Ya desdc  su aparición en 1962 sc  insistió en la novedad q u e  a p o r t a b a  Isi o b r a  
d e  Luis Mar t in  San tos ,  en !a q u e  s e  superab;in las fó rmulas  nar ra t ivas  de l  
l lamado "realismo social" p o r  critonces fCli7n1entc rcinantc. Y -sin embargo-+ 
n o  son  el asun to ,  ni el espacio, ni el t icnipo novelescos los elementos n o v c d o s o s  
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REVISTA GUINlGUADA 

del rclato. Que al fin y al cabo la narración del fracaso d e  los proyectos 
investigadores d e  un joven médico en cl sórdido Madrid dc  1949 (época en que 
se ambienta la novela) podría haber dado lugar a uno de  tantos relatos 
"sociales" como sc estaban publicando en aquellos años. 

La novedad de  "Tiempo d e  silencio" se funda en tres clementes de su técnica 
y d e  su enfoque que paso a considerar: a )  Actitud satírica del autor ante lo 
relatado. (Del sarcasmo no se libra ningún aspecto de  la sociedad española 
contemporánec?. con lo que, de paso, se siipera la dicotomía opriniidos/opreso- 
res, vale decir bucnos y malos, que tanto gustaba a los novelistas del "Medio 
siglo".Yb) Multiplicidad de los puntos de vista desde los q u c G  presentan los 
hechos y las situaciones de la narración. (Hay en esta ncivcla, en dccto ,  relato 
objetivo, monólogo interior, trozos contados por u n  "narrador ominisciente", 
pequeños ensayos intercalados sobre muy diversos temas etc ...). 

c)  Voluntario desajuste cntre la expresión y el contenido. (Contrastes 
cuidadosamente buscados entre lo mezquino o francamente miserable de los 
ambientes presentados y la solemnidad del lenguaje utilizado cn tal presenta- 
ción.) 

En lo que se refiere a la distribución de la materia narrativa -pese a las 
apariencias- "Tiempo de silencio" puede dividirse muy c l~s icamente  en tres 
partes. Partes que  n o  estin "declaradas", diríamos, cn la obra, compuesta toda 
ella de secuencias sin numeración que no constituyen capítulos ni se agrupan en 
"libros", "partes" ni nada parecido. Sin embargo una lectura atenta d e  la obra 
nos rcvela cómo -según el esquema propuesto por Gonzalo Sobejanol- hay 
tres grupos de secuencias perfectamente distinguiblcs. En primcr lugar cncon- 
tramos once secuencias, las primeras del libro, en las que el tiempo del relato no 
tiene una función primordial, ni está precisado con rigor. A continuación se 
desarrolla una serie de secuencias en que el tiempo está medido c?n grdn 
exactitud. En ella se cuenta lo ocurrido al protagonista durante la noche d e  un 
sábado y los tres días siguientes. Dcspués el relato recobra la imprecisión 
temporal del comienzo y en los ocho fragmentos últimos d e  los 63 que 
constituyen la novela, se presenta el desenlace de ésta. El personaje abandona 
definitivamente sus proyectos y "desesperado de  no sentirse más desesperado"?, 
se encamina a cualquier rincón de  Castilla en donde comenzará para él un 
"tiempo de  silencio". 

La secuencia que hemos de comentar cs la octava, que abarca de la página 
42 a la 45 de la edición de Seix y Rarral de 1969. (Para mayor comodidad en el 
comentario he numerado sus líneas de cinco en cinco). Pertenece por tanto este 
fragmento a la que he llamado primera parte de  la novela, dedicada a presentar 
los ambientes y preparar los acontecimientos. 
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COMENTARIO A U N  PAISAJE DE TIEMPO DE SILENCIO 

Nunca se debe olvidar que el texto seleccionado es un fragmcnto; hay por  
tanto que observar las conexiones que presenta con las secuencias inmediatas: 
con la anterior y con la posterior. Al hacerlo advertiremos que aquella 
multiplicidad de enfoques señalada como una de las novedades técnicas de 
"Tiempo de silencio" se comprueba muy claramente. En efecto, la secuencia 
octava cambia respecto dc la séptima la perspectiva que, si e n  ésta cra la de un 
narrador omnisciente al modo tradicional en la novela realista, es en aquflla la 
de una descripción -interpretación atribuible al protagonista y presentada en 
estilo indirecto libre-. También entrc la secuencia octava y la novena hay 
cambio de enfoque, ya que, sin previo aviso, ni introducción de ninguna clase, 
se presenta el monólogo interior de un personajc que hasta entonces no  había 
aparecido: Cartucho, el hampón que hacia el final de la novela parece una 
encarnación del Destino. 

Una vez ubicado el fragmento objeto del comentario, intentemos su análisis. 
Estamos ante uha descripción de las chabolas del suburbio madrileño. Con- 
templan "el abigarrado conjunto" que forman tan míseras construcciones 
Pedro y Amador. Ambos son en rigor los Únicos personajes que aquí aparecen, 
pues los habitantes de las chabolas quc pululan por el lugar, podría decirse que 
forman parte del ambiente y no están individualizados en lo más mínimo. A 
Pedro y a Amador ya los conoce el lector; dcl primero consta su vocación 
investigadora; por su parte Amador, grotesco Virgilio del protagonista al que 
guía por los infiernos chabolescos, resulta caracterizado por un rasgo físico 
repetidamente aludido: sus gruesos labios. Ambos personajes llegan en esta 
secuencia al barrio de las chabplas. Además, en el caso del Doctor, se trata de la 
primera visita que realiza a aquellos lugares. Por eso la minuciosa descripción.y 
las sarcásticas ponderaciones del texto deben corresponder a las observaciones 
de este último. 

El autor se vale para subrayar el efecto satírico de las páginas que cstamos 
estudiando de un recurso utilizado con eficacia en cualquier tiempo por los 
autdres costumbristas, Me refiero a la distinta perspectiva desde la que 
cualquier objeto es contemplado -y descrito- por aquellos que están 
acostumbrados a verlo o por quienes acaban de descubrirlo. En el caso que nos 
ocupa es el mundo de las chabolas lo que va a ser observado por la mirada del 
forastero, limpia de perjuicios, de modo que todos los detalles, quc a unos ojos 
habituados a tal espectáculo pasarían desapercibidos, cobren relieve y resulten 
magnificados. 

A mi modo de ver el texto se puede dividir en tres partes. Se encuentra en 
primer lugar la descripción de las chabolas y de su entorno seguida de  algunas 
observaciones acerca del interior de tales viviendas;,tras ello, desde el primer 
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punto y npnrtc dc I;i plipinu 43 (Iíncn 56 )  viene I;i i~ l tc i~~lYt¿ic i~) i i  n t ~ t r o p o l i q $ ~ ~  

-satíricamentc antropológicn--- de este panorama: por Último distingo un  
tercer apartado 111Us breve que los anteriores que abarca el plírrafo final (de In 
Iíllea 102 Ilasta la tcrnii11aci(ín de In sccucncia). A SU Ver, prinicr0 dc los trcs 
apartados dividirsc dos subpartcs: las chnbolns pcii' I'ucr¿i coritcmpln- 
das  desde arriba sería el contenido de  la primera y una visión 11ik tlctall~ida del 
"barrio" que presenta el interior de las míseras habitaciones tal como lo 
imagina e] mirbn c»rlstituirín el dc 121 segunda. (ES dccir. de I L I  Iíiwn I L I  1;i 27 y 

, desde la 28 a la 56, respectivnnlcntc.) 
Tras la exclamación inicial empieza la descripci0n. El tono cn ella cmplcodo 

es distanciador, voluntariamente objetivo. Al i'in y al cabo es un científico el 
que  observa. De todas maneras la pretendida ob.jetividad sc abandona en 
ocasiones; por cjenlplo en el final del primer p2irrnl'o (1íne:is 36 y 27, cu:indo 1 ~ 1  

enumeración de los materiales con que aquellas chozas cstán construidns se 
remata con estos sorprendentes elementos de tal enumcrucihri: "con piel 
humana; con sudor y lágrimas humanas congeladas". 

Al presentar las chabolas por dentro el contraste es evidente. Contrasta en 
efecto la miseria del barrio con el supuesto contenido dc  las viviendas quc lo 
integran, en las que quizás pudieran encontrarse -sin que ello sorprendiera a 
Don Pedro- objetos de valor revueltos con la basura. Tal amasijo de  cosas 
dispares, así como la referencia a la inapropiada indumentaria d e  los hiibitantes 
d e  la barriada o a sus costumbres atípicas para una bptica burgiicsn, proporeio- 
nan una primera caracterización de estas gentes marginales. 

El sarcasmo advertible ya en el final de la descripción, llega en el apartado 
siguiente -el que he llamado de  "interpretacih antropol6gica"---- n su punto 
culminante. E n  la tercera parte, las divagaciones de Pedro se interrumpen y 
vuelve a pensar en el motivo de su expedición al inframundo d e  las chabolas: lii 
biísqueda de  los ratones de la cepa cancerígena imprescindibles para siis 
experimentos. 

Tanto la descripción como la subsiguiente interpretación podrían parccer el 
resultado de las lucubraciones del protagonista mientras contempla las chiibo- 
las. Sin embargo, la mención de  éste por su nombre (línea 34) nos da  a entcntlcr 
que  no estamos ante unos contenidos de conciencia presentados como "monó- 
logo interior", sino que es el narrador omnisciente quien aquí tiene la palabra y 
d a  cuenta del fluir de los pensamientos de su personaje por medio del llaniado 
"estilo indirecto libre". 

He dicho al  principio que el desd.juste entre el lcngua.je utilimdo y el rcl'escntc 
aludido es uno d e  los rasgos más característicos del estilo dc esta novela. 
Intentemos comprobarlo. 
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COMENTARIO A UN PAISAJE DE TIEMPO DE SILENCIO 

Choca ya de entrada la estudiada organización del tcxto en lo que a la 
entonación se refiere. Pues, tras la breve exclamación ''¡Allí estaban las 
chabolas!", sc inicia la secuencia con una larga serie de oraciones enunciativas, 
como corresponde al tono irónicamente objctivo de la descripción. Después la 
parte central del fragmento, a partir dc la línea 57, está constituida por una 
verdadera explosión de exclamaciones e interrogaciones retóricas hinchada- 
mente oratorias, para venir a dcsembocar nuevamente en la entonación 
enunciativa del pUrrafo que cierra la secuencia. En definitiva, recursos solenmc- 
mente oratorios para describir la miseria. 

No es éste el Único caso de culta elaboración de los recursos del nivcl Sónico. 
Si es el más significativo por ser total, abarcador dcl tcxto comentado; pero hay 
otras recurreiicias fónicas que proporcionan a algunos párralos un ritmo bieii 
marcado. Así las aiiíiloras del principio, T o n  ... con. .. con ... (línea I I y 
siguientes). O las del segundo párrnlo: "Que de ... que dc ... quc de ... (Iíneii 28 y 
siguientes). Incluso es posible detectar rebuscadas ülitcraciones y similicaden- 
cias, por ejemplo: "lin-iinas metdicas .,. onduladas uralitas" o "teja dispareja", 
respectivamente. (Iínens 13 si 14). 

El desajuste mencionado se dcscubre también en cl plano de la sintnxis. 
Notemos a este rcspecto la amplitud del pcriodo. así como lo variedad dc nexos 
quc revelan la enorme complicaciún sintáctica. Obscrvcnlos por vía dc ejemplos 
las dos primeras oracioncs que -tras la breve exclamación inicial- forman el 
primer parágrsifo. Ocupa la pi-inicra ocho líneas (Dcsdc In I hasta la 9). 
Distintas subordinadas y coordinadas con~plican la estructura de csta oracirin 
en la que, por cierto, dos incisos intempestivos, diríamos, uno entrc guiones y 
otro cntre paréntesis, obligan a prolongar nrtil'iciosamcnte la anticiidcncia 
(líneas 2-3 y 6-8 rcapectivarneiite.) 

El uso abundante del hipérbaton tambiCn contribuye a aumcntar ln 
complicación que vengo señalando. La oración, en efecto empicia por un 
complcmentn circunstancial. Ln siguiente ornciún es asimismo muy Irirga, 19 
líneas ocupa, pero llcga a tan considerable longitud no tanto por la variedad de 
relacioncs que entre las distintas proposiciones se establecen, como por los 
numerosos complementos dependientes del participio "conl'eccionadcis" (Iínca 
11). Son 16 nada menos los sintagmas a los que me refiero encabezados todos 
ellos por la preposición "con". 

No es mi intención arialiiai sintrícticamcnte todti la sccucncie. Con los 
e.jcmplos aducidos creo que basta - por muy superl'icialmente que se hayan 
estudiado- para mostrar hasta qué punto disucna esta solcmne construcción 
gramatical utilizada cn la dcscripci0n de la sordidw. A tan sabia manipulación 
de los efectos rítmicos y dc la estructura sintáctica hay que añadir el muy 
calculado empleo dc cicrios elementos de orden morfológico quc subrayan adn 
más el efecto buscado y conscgriido. A vcces se trata de palabras corrientes a las 
que se añade justamente el sufijo menos usual, conlo cs el caso de los 
diminutivos en -uclo: "valliiuclo" (líneas 5 y 65) o "patizueloW- (L.inea 30). 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



REVISTA CiUlNlCUADA 

En otras ocasiories es la adjetivación abundante, cult;i, con cl ¿id,ictivo lrccucntc- 
mente antepuesto, lo quc aumenta la suntuosidad del estila. Iridiq~icmos en este 
mismo sentido el uso repetido de adjetivos niodificados por adverbios en - 
mente que mati;.an su sigriií'icado. (vid. líneas 31 y siguicritcs.) 

Por último, vamos a señalar el recurso expresivo quizás m i s  perceptible dc 
todos en el logro de este voluntario desequilibrio entre lo que se describe y el 
lenguaje con que la descripción se presentsi. Me estoy refiriendo íi la sclcccií,n 
de] hipcrculto vocabu1;irio: "ghrruio", "ubérrinio", "tálamo", "pioIiI'erante" 

.podrían ser unos cuantos ejemplos. Abiindan en el li-xico también los tecnicis- 
mos médicos y antropológicos, así: "estadio tribal", "ritos de  iriiciuci0n". "grasa 
esteatopigia", "Cancerígeno", "neurosis", "¿lvit¿lnlil1osis" ctc ... 

No podernos concluir esta apresurada nómina de algunos recursos cxprcsi- 
vos usados por el autor sin subrayar la presencia de los niúltiplcs guiños 
cultusalcs de  la más variada procedencia que se dirigen al avisado Icctor. Como 
la mención de Moisés (línea 3) que evoca las estampas de la Historia Sagraclii. 
O esos "soberbios alciízares de la miseria" antítesis que rios remite a ~ ~ n i i s  
palabras dc Sancho Panza en la segunda Parte de "El Quijote"'. O las 
referencias al cristal de Bohemia a la porcelana de Linioges, n lo "antipoclicn 
isla de Tasmania", al igloo esquimal, al boomcrmg, al tcrri10mcti.o dc 
Farhenheit, etc. Pero la más sarcástica de todas cstas alusiones de  In secuencia 
es sin duda la referencia a "los valores espirituales q ~ i c  otros pticblos 110s 
envidian" (líneas 61 y siguientes). Lsis palabras esias quc tantas vcccs se oía11 cii 
los discursos oficiales de íiquellos años adcluierin rcsonnr1ci:is ~ c r d i i c l c r n m c ~ ~ ~ e  
esperpénticas en el texto que conientamos, en cl quc se aplican a cnsnluiir el 
ingenio del hombre ibero quien -si bien no alainza el nivcl de  Ins cspccics ni& 
inteligentes (las hormigas, las abcjas y cE castor), ha sabido, siii cr-ribiirgo, 
construir un grupo achabolado)" (línea 75). 

Pienso que a pesar de lo somero de este nnálisis, se Ii¿ibrá podido cci~-iipi.obur 
que  la originalidad de Luis Martín Santos depende mris q ~ i c  del :isLini« de s ~ i  
obra ,  de aquellos tres clementos señalados al comicn~o  del trabajo: nlllltiplici- 
dad  de puntos de  vista, actitud sarcástica ante lo narrado y des:ijustc contirilio 
entre lo narrado y el lenguaje utilizado para haccrloJ. 
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COMENTARIO A U N  PAISAJE DE TIEMPO DE SILENCIO 

Notas 

1. Sobejano, Gonzalo. "Novela española de nuestro tiempo". Madrid. 1970. Editorial Prensa 
Española, col. "El soto?. (páginas 352-365). 

2. Martin Santos, Luis. "Tiempo de silencio". Barcelona 1969. Editorial Seix y Harral, col. 
Biblioteca brcve, (página 238). 

3. En el capitulo X de la Segunda Parte, Sancho hablando consigo mismo dice: "¿,Y sabeis su 
casa, Sancho? Mi amo dice quc han de ser unos reales paliicios o unos soberbios iilcázaies". 
Nótese que si ya en este pasaje cervantino la ironiti es evidente -en El Toboxo no  había 
alcázares ni palacios- en la novela de Martín Santos el sarciismo llega al limite: son 
"soberbios alcázares" pero "de la miseria". 

4. Buckley, Ramón. "Problemas formales en la novela española contemporánce". Barcelonzi. 
Editorial Peninsula. (p6ginas 198-205). 
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